Aplicar el calificativo impresionista a la música es un tanto equívoco. El impresionismo es un movimiento pictórico y transmutar una categoría óptica en categoría auditiva nos lleva a convencionalismos inevitables. Al hablar de color en la música nos referimos a algo muy diferente de lo que supone esta cualidad en la pintura. Al decir que el oboe tiene un color más oscuro que la flauta o que el corno inglés da un colorido oriental a un pasaje todos lo entendemos porque el adjetivo aplicado a lo visual nos resulta más familiar que el que se ocupa de lo acústico. Pero si preguntamos a varias personas qué color tiene el principio de a Quinta de Beethoven seguramente no se pondrán de acuerdo. El color representa por tanto un factor vago e impreciso a la hora de definir una característica sonora.

Donde si podemos encontrar coincidencias es en la finalidad perseguida por una estética en particular, al margen de los procedimientos utilizados. Es por lo tanto cierto afirmar que tanto la música de Debussy como la pintura de Monet buscan lo mismo, la plasmación de lo fugaz Comprobaremos entonces que la música impresionista se emparenta con movimientos estéticos diferentes e incluso enfrentados al impresionismo. Por ejemplo, la sugestión tímbrica, uno de sus rasgos más característicos, la enlaza con el simbolismo literario. Podemos deducir de todo ello que en los últimos años del siglo XIX francés, hubo una serie de compositores que vivieron estrechamente en contacto con pintores impresionistas y poetas simbolistas y que, estimulados por ellos, crearon una música basada sobre nuevos principios. Calificar a esta música de impresionista es ver sólo una parte de su realidad.

Gabriel Fauré (1845-1924) es el más director precedente de este grupo de compositores. Además de representar la cumbre del romanticismo francés, es el inicio de la nueva generación, con un estilo íntimo, conservador, y plenamente francés. Su lenguaje sutil y refinado influyó tanto en Debussy como en Ravel. Su obra más importante se encuentra en su producción pianística y en sus canciones, además de su famoso Requiem, cuya plácida atmósfera es la antítesis total de trágico Requiem de Verdi.

Claude Debussy (1862-1918) fue quién realmente propició el auténtico renacimiento de la música francesa. Sus aportaciones tanto técnicas como estilísticas han sido vitales para el posterior desarrollo de la música.

Cuando Debussy conoce a Maurice Maeterlinck queda entusiasmado con su drama ‘’Pelleas y Melisande’’ y decide ponerle música. La acción se desarrolla en un clima de ensueño, en la Edad Media. Debussy concibe la obra como un drama lírico para no interrumpir el fluido melódico-dramático, claramente influido por Wagner, a quien admiró en un principio pero posteriormente su postura antirromántica le llevó también a ser antialemán.  ‘’La música francesa debe, ante todo, dar gusto. Couperin, Rameau, he aquí los verdaderos franceses’’. En el artículo dedicado a Debussy (ENLAZAR) se analiza con detalle la influencia que tuvo en el compositor la música folklórica exótica representada durante la Exposición Universal de París en 1889.

Las principales aportaciones de Debussy son el abandono de las formas tradicionales, el ensanchamiento del concepto de tonalidad, mediante el uso de escalas antiguas y exóticas y una constante preocupación tímbrica.

Erik Satie (1866-1925) no es rigurosamente un músico impresionista pero algunas de sus obras tuvieron una gran influencia en Debussy, que valoró las novedades armónicas y sobre todo su actitud antiwagneriana.

Los títulos que daba a sus obras nos revelan su espíritu irónico y burlón. ‘’Tres piezas en forma de pera’’, ‘’Preludios flácidos para un perro’’, ‘’Piezas frías’’ En colaboración con Picasso y Jean Cocteau escribió el ballet ‘’Parade’’ para Diaghilev, cuyo estreno fue un verdadero escándalo.

Maurice Ravel (1875-1937) Antirromántico como Debussy y Satie, no le movían impulsos intelectuales o ideológicos, sino meramente artísticos. Supo aprovechar inteligentemente lo que más le convino de cada estilo y el resultado fue algo totalmente novedoso. No fue realmente un pionero y quienes intentaron imitarle fracasaron porque no poseían su talento. Utiliza melodías modales y armónicas muy coloristas contribuyendo de este modo al ensanchamiento de la tonalidad. A su abundante producción pianística hay que unir sus asombrosas dotes de orquestador. En sus versiones de obras propias originales para piano supo conservar todo el carácter evocador y sugestivo de la partitura. Su cima en la orquestación es sin duda los ‘’Cuadros de una exposición’’, de Mussorgsky.

Otros músicos destacables del período impresionista son Albert Roussel (1869-1937) y Florent Schmitt (1870-1958)

